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Anuncio gozoso.  Después de la Vigilia que vivimos 

juntos ayer por la tarde, volvemos a encontrarnos  

hoy para celebrar la Eucaristía, Sacramento del                

don total de sí que el Señor ha hecho por nosotros. 

Podemos imaginar que recorremos, en esta 

experiencia, el camino realizado      la tarde de Pascua 

por los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-35).    Primero 

se alejaban de Jerusalén atemorizados y 

desilusionados; se iban convencidos de que, después 

de la muerte de Jesús, ya no había nada más que 

hacer, nada que esperar.   Y, en cambio, se 

encontraron precisamente con Él,  lo acogieron como 

compañero de viaje, lo escucharon mientras les 

explicaba las Escrituras, y finalmente lo reconocieron 

al partir el pan.   Entonces, sus ojos se abrieron y el 

gozoso anuncio de la Pascua encontró lugar en sus 

corazones. 

 

Cambia nuestra existencia.  La liturgia de hoy                   

no nos habla directamente de este episodio, pero nos 

ayuda a reflexionar sobre aquello que allí se narra: el 

encuentro con el Cristo resucitado que cambia 

nuestra existencia, que ilumina nuestros afectos, 

deseos y pensamientos. 

 

Maravilla que somos.   La primera lectura, del Libro 

de Qohélet, nos invita a tomar contacto, como los             

dos discípulos de los que hemos hablado, con la 

experiencia de nuestros límites, de la finitud de las 

cosas que pasan (cf. Qo 1,2;2,21-23);  y el Salmo 

responsorial, que le hace eco, nos propone la              

imagen de «la hierba que brota de mañana: por la 

mañana brota y florece, y por la tarde se seca                                

y se marchita» (Sal 90,5-6).   Son dos referencias 

fuertes, quizá un poco impactantes, pero que                        

no deben asustarnos, como si fueran argumentos 

―tabú‖,  que se deben evitar.    

Maravillosa fragilidad.  La fragilidad de la que 

hablan, en efecto, forma parte de la maravilla                    

que somos.  Pensemos en el símbolo de la hierba:               

¿no es hermosísimo un prado florecido? Ciertamente, 

es delicado, hecho con tallos delgados, vulnerables, 

propensos a secarse, doblarse, quebrarse; pero, al 

mismo tiempo, son reemplazados rápidamente por 

otros que florecen después de ellos; y los primeros         

se vuelven generosamente para estos alimentos                      

y abonos, al consumirse en el terreno.   Así vive el 

campo, renovándose continuamente, e incluso 

durante los meses fríos del invierno, cuando                    

todo parece callar, su energía vibra bajo tierra                                  

y se prepara para explotar en miles de colores  

durante la primavera. 

 

Espacios eternos del infinito.  También nosotros, 

queridos amigos, somos así; hemos sido hechos para 

esto.   No para una vida donde todo es firme                  

y seguro, sino para una existencia que se regenera 

constantemente en el don, en el amor.  Y por eso 

aspiramos continuamente a un ―más‖ que ninguna 

realidad creada nos puede dar; sentimos una sed tan 

grande  y abrasadora, que ninguna bebida de este 

mundo puede saciar.   No engañemos nuestro 

corazón ante esta sed, buscando satisfacerla con 

sucedáneos ineficaces.    Más bien, escuchémosla.  

Hagámonos de ella un taburete para subir                            

y asomarnos, como niños, de puntillas, a la ventana 

del encuentro con Dios.   Nos encontraremos ante                 

Él,  que nos espera; más bien, que llama amablemente 

a la puerta de nuestra alma (cf. Ap 3,20).  Y es hermoso, 

también con veinte años, abrirle de par en par el 

corazón, permitirle entrar, para después aventurarnos 

con  Él hacia espacios eternos del infinito. 

 

Búsqueda de Dios.  San Agustín, hablando de su 

intensa búsqueda de Dios, se preguntaba:                            

«¿Qué es, entonces, esa cosa tan esperada […]?                       

¿La tierra?  No.  ¿Algo que se origina en la tierra, 

como el oro, la plata, el árbol, la mies, el agua? […] 

Todas estas cosas causan deleite, son hermosas, son 

buenas» (Sermón 313/F, 3).  Y concluía: «Busca a quien 

las hizo: él es tu esperanza» (ibíd.).  Pensando, luego, 

en el camino que había recorrido, rezaba diciendo:                 

«Y he aquí que tú [Señor] estabas dentro de mí                                 

y  yo  fuera, y por fuera te andaba buscando […]» 
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Brillaste y resplandeciste Llamaste y clamaste,                      

y rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste,                     

y ahuyentaste mi ceguera; exhalaste tu fragancia                  

y respiré, y ya suspiro por ti; gusté de ti,  y siento 

hambre y sed; me tocaste, y me abrasé en tu paz. 

(Confesiones, 10, 27). 

 

Superarse a sí mismos. Hermanas y hermanos,               

son palabras muy hermosas, que nos recuerdan lo 

que decía el Papa Francisco en Lisboa, durante la 

Jornada Mundial de la Juventud, a otros jóvenes como 

ustedes:  «Cada uno está llamado a confrontarse                

con grandes preguntas que no tienen […] una 

respuesta simplista o inmediata, sino que invitan a 

emprender un viaje, a superarse a sí mismos,                              

a ir más allá […], a un despegue sin el cual no hay 

vuelo.  No nos alarmemos, entonces, si nos 

encontramos interiormente sedientos, inquietos, 

incompletos, deseosos de sentido y de futuro […].                 

¡No estamos enfermos, estamos vivos!» (Discurso                           

en el encuentro con los jóvenes universitarios, 3 agosto 2023). 

 

Sabor de la vida. Hay una inquietud importante                               

en nuestro corazón, una necesidad de verdad que                     

no podemos ignorar, que nos lleva a preguntarnos: 

¿qué es realmente la felicidad?   ¿Cuál es el verdadero 

sabor de la vida?   ¿Qué es lo que nos libera de los 

pantanos del sinsentido, del aburrimiento y de la 

mediocridad? 

 

Encuentro entre coetáneos.  Durante los días 

pasados ustedes han tenido muchas experiencias 

hermosas.   Se han encontrado entre coetáneos 

provenientes de diferentes partes del mundo, 

pertenecientes a culturas distintas. Han intercambiado 

conocimientos, han compartido expectativas,  han 

dialogado con la ciudad a través  del arte, la música, 

la informática y el deporte. Después, en el Circo 

Máximo, acercándose al Sacramento de la Penitencia, 

han recibido el perdón de Dios y le han pedido su 

ayuda para una vida buena. 

 

Plenitud de nuestra existencia.  De todo esto se 

puede deducir  una respuesta importante: la plenitud 

de nuestra existencia no depende de lo que 

acumulamos ni de lo que poseemos, como hemos 

escuchado en el Evangelio (cf. Lc 12,13-21); más bien, 

está unida a aquello que sabemos acoger y compartir 

con alegría (cf. Mt 10,8-10; Jn 6,1-13).  Comprar, 

acumular, consumir no es suficiente.   Necesitamos 

alzar los ojos, mirar a lo alto, a las «cosas celestiales»  

(Col 3,2), para darnos cuenta de que todo tiene 

sentido, entre las realidades del mundo, sólo en la 

medida en que sirve para unirnos a Dios y a los 

hermanos en la caridad,  haciendo crecer en     

nosotros ―sentimientos de profunda compasión,                    

de benevolencia, de  humildad, de dulzura, de 

paciencia‖ (cf. Col 3,12),  de perdón  (cf. ibíd., v. 13)                        

y de paz  (cf. Jn 14,27),  como los de Cristo (cf. Flp 2,5).   

2 

Esperanza que no defrauda. Y en este horizonte 

comprenderemos cada vez mejor lo que significa que 

«la esperanza no quedará defraudada, porque el amor 

de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por 

el Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,5). 

 

Aspirar a grandes cosas. Muy queridos jóvenes, 

nuestra esperanza es Jesús.   Es Él, como decía san 

Juan Pablo II,  «el que suscita en vosotros el deseo de 

hacer de vuestra vida algo grande, […]  para mejoraros                 

a vosotros mismos y a la sociedad, haciéndola más 

humana y fraterna» (XV Jornada Mundial de la Juventud, 

Vigilia de oración, 19 agosto 2000).  Mantengámonos 

unidos a Él,  permanezcamos  en su amistad, siempre, 

cultivándola con la oración, la adoración, la comunión 

eucarística, la confesión frecuente, la caridad 

generosa, como nos han enseñado los beatos Pier 

Giorgio Frassati y Carlo Acutis, que próximamente 

serán proclamados santos.    Aspiren a cosas grandes, 

a la santidad, allí donde estén.    No se conformen con 

menos. Entonces verán crecer cada día la luz del 

Evangelio, en ustedes mismos y a su alrededor. 

 

Caminar con alegría.  Los encomiendo a María,                    

la Virgen de la esperanza.  Con su ayuda, al regresar                     

a sus países en los próximos días, en cada parte del 

mundo, sigan caminando con alegría tras las huellas 

del Salvador, y contagien a los que encuentren con el 

entusiasmo y el testimonio de su fe.  ¡Buen camino! 
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INVERTIR EL TESORO 

DE NUESTRA VIDA  
 

¡ Regalos de Dios ! 
 

                      León XIV 10/08/2025    
 

Poner en juego nuestras capacidades En el 

Evangelio de hoy, Jesús nos invita a reflexionar sobre 

cómo invertir el tesoro de nuestra vida                                   

(cf. Lc 12,32-48). Dice: «Vendan sus bienes y denlos 

como limosna» (v. 33).  Nos exhorta, por tanto,                             

a no guardar para nosotros los dones que Dios                      

nos ha dado, sino a emplearlos con generosidad              

para el bien de los demás, especialmente de quienes 

están más necesitados de nuestra ayuda.    

 

Para el bien de los demás.  Se trata no sólo de 

compartir las cosas materiales de las que  

disponemos, sino de poner en juego nuestras 

capacidades, nuestro tiempo,  nuestro afecto,  nuestra 

presencia, nuestra empatía.    

 



Tesoro de nuestra existencia. En resumen, todo 

aquello que hace de cada uno de nosotros,  en los 

designios de Dios, un bien único, inapreciable, un 

capital vivo, palpitante, que para crecer requiere ser 

cultivado  y empleado, porque si no se seca y se 

devalúa.  O bien termina perdido, a merced de 

quienes, como ladrones, se apropian de él para 

convertirlo simplemente en un objeto de consumo. 

 

Espacio, libertad, relación.  El don de la vida, 

recibido de Dios, no se nos entregó para terminar así, 

sino que necesita espacio, libertad, relación, para 

realizarse  y expresarse; necesita amor, que es lo único 

que trasforma y ennoblece cada aspecto de nuestra 

existencia, haciéndonos cada vez más semejantes                

a Dios.   No es casualidad que Jesús pronuncia estas 

palabras mientras está de camino hacia Jerusalén, 

donde se ofrecerá a sí mismo en la cruz para                 

nuestra salvación. 

 

Tesoro de nuestra existencia.  Las obras de 

misericordia son el banco más seguro y rentable al 

que confiar  el tesoro de nuestra existencia, porque en 

él, como nos enseña el Evangelio, con ―dos monedas‖ 

incluso una pobre viuda puede convertirse en la 

persona más rica del mundo (cf. Mc 12,41-44). 

 

Tu transformación.  San Agustín, a este propósito, 

dice:   «Si dieses una libra de bronce y la recibieses   

de plata, o la dieses de plata y la recibieras de oro,  te 

considerarías feliz.  Lo que das se transforma 

realmente; se convertirá para ti no en oro                                        

ni en plata, sino en vida eterna»  (Sermón 390, 2).                        

Y explica por qué: «se transformará, porque te 

transformarás tú»  (ibíd.).   

 

La persona más hermosa y rica.   Y para entender                 

lo que quiere decir, podemos pensar en una mamá                

que abraza a sus hijos, ¿no es la persona más 

hermosa y rica del mundo?   O también dos novios, 

cuando están juntos, ¿no se sienten un rey y una 

reina?   Y podríamos poner tantos otros ejemplos. 

 

Ocasión para amar. Por eso, en la familia, en la 

parroquia, en la escuela y en los lugares de trabajo,  

en cualquier lugar donde nos encontremos, 

intentemos no perder ninguna ocasión para amar. 

Esta es la vigilancia que nos pide Jesús, habituarnos              

a estar atentos, dispuestos, sensibles los unos                         

con los otros, como Él lo está con nosotros                                

en cada instante. 

 

Confiemos a María  este deseo y este compromiso. 

Que ella, la Estrella de la mañana, nos ayude a ser,              

en un mundo marcado por tantas divisiones, 

―centinelas‖ de la misericordia y de la paz. 
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JÓVENES VIVAN  

CON INTENSIDAD  
 

¡ Deseo de plenitud ! 
 

                      León XIV  05/08/2025    

 

Deseo de plenitud. Renovar la fe y abrazar la 

esperanza que nace del encuentro con Cristo,                     

no os conforméis con menos que la santidad.                     

Aspirad a cosas grandes, allí donde estéis, el deseo                

de plenitud, habita en el corazón de cada joven:   

Aspiramos continuamente  a un ‗más‘ que ninguna 

realidad creada nos puede dar.    Sentimos una sed 

tan grande y abrasadora que ninguna bebida de este 

mundo puede saciar. No engañemos a nuestro 

corazón con sucedáneos ineficaces. 

 

Plenitud de la existencia:  Recordando a San 

Agustín, León XIV insistió:  Las cosas de la tierra 

causan deleite, pero no bastan.  Busca a quien las 

hizo.  Él es tu esperanza. Y añadió, en referencia                              

a las confesiones vividas por los jóvenes durante el 

Jubileo:   ―recibisteis el perdón de Dios y le pedisteis 

su ayuda para una vida buena.   Ahí está la respuesta 

a vuestras preguntas más profundas.   La plenitud de 

nuestra existencia no depende de lo que poseemos,                        

sino de lo que sabemos acoger y compartir con 

alegría.   Animo a los jóvenes a mirar hacia lo alto: 

―necesitamos alzar los ojos y darnos cuenta de que 

todo cobra sentido solo en la medida en que nos                 

une a Dios y a los hermanos en la caridad. 

 

Amor redentor de Cristo.  Jesús no se ha reservado 

ni una sola gota de sangre por amor a nosotros,                  

sin importar cuántos pecados hayamos cometido,  

para los jóvenes ha sido un encuentro con Cristo vivo 

en la Iglesia, una llamada a vivir con autenticidad            

y un envío para ser peregrinos de esperanza en un 

mundo marcado por la indiferencia y la desesperanza. 

 

Nota: El Papa Francisco el 03/08/2023 recordaba  en la  

Jornada Mundial de la Juventud, ayudémonos a reconocer 

esta realidad;   que estos días sean ecos vibrantes de la 

llamada amorosa de Dios,  porque somos valiosos a los ojos 

de Dios,  a pesar de aquello que a veces ven nuestros ojos, a 

veces nuestros ojos están empañados por la negatividad                   

y deslumbrados por tantas distracciones. Dios me ama:   Que 

estos sean días en los que  mi nombre,  tu nombre,  por medio 

de hermanos y hermanas de tantas lenguas, tantas naciones                    

—veíamos tantas banderas— que lo pronuncian 

amistosamente, resuena como una  noticia única en la 

historia, porque único es el latido de Dios por ti, somos 

amados como somos.   No como quisiéramos ser, como somos 

ahora.  Y este es el punto de partida de la vida.    
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ESCENA INTIMA 

DRAMÁTICA 
 

¡ Los pasos de Jesús ! 
 

León XIV  13/08/2025 
 

Escuela del Evangelio.  Hoy nos detenemos en una 

escena íntima, dramática, pero también 

profundamente verdadera: el momento en el que 

durante la cena pascual Jesús revela que uno de                    

los Doce está a punto de traicionarlo:   «En verdad                   

os digo que uno de vosotros me va a entregar:                  

uno que está comiendo conmigo» (Mc 14,18). 
 

Sombra  de  traición.   Jesús no las pronuncia   para 

condenar, sino para mostrar que el amor, cuando                       

es verdadero, no puede prescindir de la verdad.                       

La habitación del piso superior, donde poco antes se 

había preparado todo con atención, se llena de 

repente de un dolor silencioso, hecho de                          

preguntas, de sospechas, de vulnerabilidad.                               

Es un dolor que conocemos bien también nosotros, 

cuando en las relaciones más queridas se insinúa                                           

la sombra de la traición.    Sin embargo, el modo en el 

que Jesús habla de lo que está a punto de suceder es 

sorprendente.  No levanta la voz, no señala                              

con el dedo, no pronuncia el nombre de Judas.   

Habla de tal modo que cada uno pueda cuestionarse 

a sí mismo.   Y es precisamente eso lo que sucede:   

«Ellos comenzaron a entristecerse y a preguntarle  

uno tras otro: ‗¿Seré yo?‘» (Mc 14,19). 
 

Descubrí tu fragilidad. Queridos amigos, esta 

pregunta  –―¿Seré yo?‖–  es quizá una de las 

preguntas más sinceras que podemos hacernos a 

nosotros mismos.  No es la pregunta del inocente, 

sino la del discípulo que descubre su fragilidad.                      

No es el grito del culpable, sino el susurro de quien, 

aunque queriendo amar, sabe que puede herir.                          

Es en esta consciencia donde inicia el camino                            

de la salvación. 
 

Sentirse involucrado y amado. Jesús no denuncia 

para humillar.   Dice la verdad porque quiere salvar.                              

Y para ser salvados hay que sentir:   sentir que se está 

involucrado, sentir que se es amado a pesar de todo, 

sentir que el mal es real pero no tiene la última 

palabra.    Solo quien ha conocido la verdad de un 

amor profundo puede aceptar también la herida               

de una traición.   La reacción de los discípulos                             

no es rabia, sino tristeza.   No se indignan,                        

se entristecen.   Es un dolor que nace de la posibilidad 

real de ser involucrados.   Y precisamente esta tristeza, 

si se acoge con sinceridad,  se convierte en un lugar 

de conversión.  El Evangelio no nos enseña a                      

negar el mal, sino a reconocerlo como una ocasión 

dolorosa para renacer. 

4 

Compasión sincera y profunda. Jesús, después, 

añade una frase  que nos inquieta y nos hace pensar: 

«El Hijo del hombre se va, como está escrito;                        

pero, ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo del 

hombre será entregado!;   ¡más le valdría a ese 

hombre no haber nacido!»   (Mc 14,21).  Son palabras 

duras, ciertamente, pero hay que entenderlas bien:   

no se trata de una maldición,   es más bien un grito 

de dolor.   En griego ese  ―ay de aquel‖  suena como 

un lamento, como un ―ay‖, una exclamación de 

compasión sincera y profunda. 

 

Juzgar o sufrir.  Nosotros estamos  acostumbrados                

a juzgar.   Dios, en cambio, acepta sufrir.   Cuando ve 

el mal,   no se venga,   sino que se entristece.   Y aquel 

―más le valdría a ese hombre no haber nacido‖                            

no es una condena impuesta a priori,   sino una 

verdad que cada uno de nosotros puede reconocer:  

si renegamos del amor que nos ha engendrado,                          

si traicionando nos volvemos infieles a nosotros 

mismos,  entonces realmente perdemos el sentido                       

de nuestra venida al mundo y nos autoexcluimos                    

de la salvación. 
 

Vía de misericordia.  Sin embargo, precisamente allí, 

en el punto más oscuro, la luz no se apaga.                       

Es más, comienza a brillar.   Porque si reconocemos 

nuestro límite, si nos dejamos tocar por el dolor de 

Cristo, entonces podemos finalmente nacer de nuevo.   

La fe no nos evita la posibilidad del pecado,                                 

sino que nos ofrece siempre una vía para salir:                                 

la de la misericordia. 
 

Mesa del amor.  Jesús no se escandaliza frente                  

a nuestra fragilidad.   Sabe bien que ninguna amistad 

es inmune al riesgo de traición.   Pero sigue fiándose.  

Sigue sentándose en la mesa con los suyos.                          

No renuncia a partir el pan, incluso para quien                        

lo traicionará.   Esta es la fuerza silenciosa de Dios:                   

no abandona nunca la mesa del amor, ni siquiera 

cuando sabe que lo dejarán solo. 

 

Confianza en Dios. Queridos hermanos y hermanas, 

también nosotros podemos preguntarnos hoy, con 

sinceridad:   ―¿Seré yo?‖.   No para sentirnos acusados, 

sino para abrir un espacio a la verdad en nuestro 

corazón.   La salvación comienza aquí:  en la 

conciencia de que podremos ser nosotros los que 

rompamos la confianza en Dios, pero que podemos 

ser también nosotros los que la recojamos,                        

la custodiemos y la renovemos.    En el fondo, esta es 

la esperanza: saber que, aunque podamos fallar, Dios 

nunca nos falla. Aunque podamos traicionar,  Él nunca 

deja de amarnos.  Y si nos dejamos alcanzar por este 

amor  –humilde, herido, pero siempre fiel– entonces 

podemos de verdad renacer. Y empezar a vivir ya           

no como traidores,  sino como hijos siempre amados. 
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LAS JÓVENES  

Y LOS JÓVENES 
 

¡ Alegría y gracia ! 
 

León XIV  09/06/2025 

Jornada especial.  Hoy tenemos la alegría y la gracia 

de celebrar  el jubileo de la Santa Sede en la memoria 

litúrgica   de María, Madre de la Iglesia.   Esta feliz 

coincidencia es fuente de luz y de inspiración interior 

en el Espíritu Santo, que ayer, Pentecostés, se ha 

derramado en abundancia sobre el Pueblo de Dios.   Y 

en este clima espiritual nosotros hoy gozamos de una 

jornada especial, en primer lugar, con la meditación 

que hemos escuchado y ahora, aquí, en la Mesa de la 

Palabra y de la Eucaristía. 

El misterio de la Iglesia. La Palabra de Dios en esta 

celebración nos hace comprender el misterio de la 

Iglesia, y en ella el de la Santa Sede, a la luz de dos 

iconos bíblicos escritos por el Espíritu en la página de 

los Hechos de los Apóstoles (1,12-14) y en la del 

Evangelio de san Juan (19,25-34). 

Mujer, aquí tienes a tu hijo. Partimos de la más 

fundamental, que es el relato de la muerte de Jesús.   

Juan, de los Doce el único presente en el Calvario,                 

vio y dio testimonio de que,  al pie de la cruz, junto                   

a otras mujeres, estaba la madre de Jesús (v. 25).                            

Y escuchó con sus propios oídos las últimas palabras 

del Maestro, entre la cuales, estas:  «Mujer, aquí tienes 

a tu hijo», y después, dirigiéndose a él: «Aquí tienes               

a tu madre» (vv. 26-27). 

Nota:  Todos somos pecadores, pero con anterioridad somos  

hijos, las últimas palabras del Maestro fueron:  «Mujer, aquí 

tienes a tu hijo», claramente Jesús no le dijo “Mujer aquí 

tienes a tu pecador” y después, dirigiéndose a Juan le dice 

«Aquí tienes a tu madre» (vv. 26-27). 

Vida nueva y eterna.  La maternidad de María, a 

través del misterio de la cruz, dio un salto impensable.                      

La Madre de Jesús se convirtió en la nueva Eva, 

porque el Hijo la asoció a su muerte redentora,   

fuente de vida nueva y eterna para todo ser humano 

que viene a este mundo.  El tema de la fecundidad 

está muy presente en esta liturgia.  La oración 

―colecta‖ lo pone de manifiesto al hacernos pedir                      

al Padre que la Iglesia,  sostenida por el amor                      

de Cristo, sea «cada día más fecunda en el Espíritu» 

(Misal italiano, colecta de la memoria).   La fecundidad de 

la Iglesia es la misma fecundidad de María; y se realiza 

en la existencia de sus miembros en la medida en que 

estos reviven, ―en pequeño‖, lo que vivió la Madre,               

es decir, que aman con el amor de Jesús.  

La cruz de Cristo.  Toda la fecundidad de la Iglesia                      

y de la Santa Sede depende de la cruz de Cristo.                       

De lo contrario, es apariencia, si no es que algo peor.   

Un gran teólogo contemporáneo escribió:   «Si ella  [la 

Iglesia] es el árbol que sale del granito de mostaza, 

este árbol está a su vez destinado a llevar granos de 

mostaza; frutos, por tanto, que repiten la forma de la 

cruz, porque se deben a ella»  (H.U. Von Balthasar, La 

seriedad de las cosas, Salamanca 1967, 44). 

Conformación con Cristo. En la colecta también 

pedimos que la Iglesia  «se regocije por la santidad                    

de sus hijos».   De hecho, esta fecundidad de María                   

y de la Iglesia está inseparablemente vinculada a su 

santidad, es decir, a su conformación con Cristo.   

Santidad de sus raíces. La Santa Sede es santa              

como lo es la Iglesia, en su núcleo originario, en la 

fibra  de la que está tejida.   Así, la Sede Apostólica 

custodia la santidad de sus raíces mientras es 

custodiada por ella.   Pero no es menos cierto que 

también vive de la santidad de cada uno de sus 

miembros.   Por ello, la mejor manera  de servir a la 

Santa Sede es procurar ser santos,                             

cada uno según su estado de vida y la tarea que                       

se le ha confiado. 

Fecundidad de la Iglesia.  Por ejemplo, un sacerdote 

que personalmente lleva una cruz pesada a causa de 

su ministerio,  y sin embargo cada día va a la oficina                 

y trata de hacer su trabajo lo mejor posible, con               

amor y con fe, ese sacerdote participa y contribuye                   

a la fecundidad de la Iglesia.   Y lo mismo un padre o 

una madre de familia, que en casa vive una situación 

difícil  —un hijo que da preocupaciones, un padre 

enfermo—   y lleva adelante su trabajo con empeño: 

ese hombre y esa mujer son fecundos con la 

fecundidad de María y de la Iglesia. 

Maternidad arquetípica.  Pasemos ahora al segundo 

icono, el que escribe san Lucas al inicio de los Hechos 

de los Apóstoles, donde representa a la Madre                      

de Jesús junto a los Apóstoles y discípulos en el 

Cenáculo (1,12-14).  Nos muestra la maternidad de 

María para con la Iglesia naciente, una maternidad 

―arquetípica‖, que permanece actual en todo                        

tiempo  y lugar.    Y, sobre todo, es siempre                                 

fruto del Misterio pascual, del don del Señor 

crucificado y resucitado. 

Fecundidad de la Iglesia. El Espíritu Santo, que 

desciende con poder sobre la primera comunidad,                     

es el mismo que Jesús entregó con su último aliento 

(cf. Jn 19,30).  Este icono bíblico es inseparable del 

primero: la fecundidad de la Iglesia está siempre 

ligada a la gracia que brota del Corazón                       

traspasado de Jesús, junto con la sangre                                       

y el agua, símbolo de los Sacramentos (cf. Jn 19,34).                                                                                                             

.                                                                        5 



Polo de atracción.  María, en el Cenáculo, gracias                             

a la misión materna que recibió al pie de la cruz,                     

está al servicio de la comunidad naciente:   es la 

memoria viviente de Jesús y,  en cuanto tal,                              

es el polo de atracción, por así decirlo, que                  

armoniza las diferencias y hace que la oración de los 

discípulos sea unánime. 

Carisma Mariano  Petrino.  Los Apóstoles, también 

en este texto, son enumerados por nombre, y como 

siempre, el primero es Pedro (cf. v. 13).   Pero él mismo, 

de hecho, en primer lugar, es sostenido por María en 

su ministerio. De manera análoga, la Madre Iglesia 

sostiene el ministerio de los Sucesores de Pedro con 

el carisma mariano.   La Santa Sede vive de manera 

muy particular la co-presencia de ambos polos:                   

el mariano y el petrino.   Y es el polo mariano el que 

asegura la fecundidad y la santidad del petrino,                 

con su maternidad, don de Cristo y del Espíritu. 

Alabemos a Dios. Queridos amigos, alabemos                   

a Dios por su Palabra, lámpara que ilumina nuestros 

pasos y también nuestra vida cotidiana al servicio de 

la Santa Sede.  Así, iluminados por esta Palabra, 

renovemos nuestra oración:   ―Concede, oh Padre, que 

tu Iglesia, sostenida por el amor de Cristo, sea cada 

vez más fecunda en el Espíritu, se regocije por la 

santidad de sus hijos y acoja en su seno a toda la 

familia humana‖ (Misal italiano, colecta de la memoria). 

Amén. 
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ACOGER EL  

REINO DE DIOS   
 

¡ Alegría y esperanza ! 
 

León XIV   07/06/2025 

Todo se transforma,  Dios reina .  El Espíritu creador, 

que hemos invocado con el canto —Veni creator 

Spiritus—,   es el Espíritu que descendió sobre Jesús, 

el protagonista silencioso de su misión: «C» (Lc 4,18). 

Pidiéndole que visite nuestras mentes, multiplique los 

lenguajes, encienda los sentidos, infunda el amor, 

reconforte los cuerpos y done la paz, nos hemos 

abierto a acoger el Reino de Dios. Es esta la 

conversión según el Evangelio: encaminarnos hacia el 

Reino que ya está cerca.  En Jesús vemos y de                

Jesús escuchamos que todo se transforma,                 

porque Dios reina, porque Dios está cerca.                                      
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Involucrados en cosas nuevas. En esta vigilia de 

Pentecostés nos encontramos íntimamente vinculados 

por la proximidad de Dios, por su Espíritu que une 

nuestras historias a la de Jesús.  Estamos involucrados 

en las cosas nuevas que Dios hace, para que su 

voluntad de vida se cumpla y prevalezca sobre la 

voluntad de muerte.  «Me ha consagrado por la 

unción. Él me envió a llevar la Buena Noticia a los 

pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista 

a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y 

proclamar un año de gracia del Señor» (Lc 4,18-19).  

El perfume de Cristo.  Percibimos aquí el perfume              

del crisma con el que fue marcada nuestra frente.                      

El Bautismo y la Confirmación, queridos hermanos                 

y hermanas, nos han unido a la misión 

transformadora de Jesús, al Reino de Dios.  Como                 

el amor nos hace familiar el olor de una persona 

querida, así reconocemos esta noche los unos en los 

otros el perfume de Cristo. Es un misterio que 

sorprende y nos hace pensar. 

Única misión. En Pentecostés María, los Apóstoles, 

las discípulas y los discípulos que con ellos fueron 

colmados con un Espíritu de unidad, que radicaba 

para siempre sus diversidades en el  único Señor 

Jesucristo.   No muchas misiones, sino una única 

misión. No introvertidos y belicosos, sino 

extrovertidos y luminosos.   Esta Plaza de San Pedro, 

que es como un abrazo abierto y acogedor, expresa 

magníficamente la comunión de la Iglesia, 

experimentada por cada uno de ustedes en las 

distintas experiencias asociativas y comunitarias, 

muchas de las cuales representan frutos del Concilio 

Vaticano II. 

Sinodalidad, syn.  La tarde de mi elección, mirando 

con conmoción al pueblo de Dios aquí reunido, 

recordé la palabra ―sinodalidad‖, que expresa 

felizmente el modo en el cual el Espíritu modela la 

Iglesia. En esta palabra resuena el syn   —que quiere 

decir con—   que constituye el secreto de la vida de 

Dios.   Dios no es soledad. Dios es ―con‖ en sí mismo 

—Padre, Hijo y Espíritu Santo— y es Dios con 

nosotros.   Al mismo tiempo, sinodalidad nos 

recuerda el camino —odós— porque donde está el 

Espíritu hay movimiento, hay camino. Somos un 

pueblo en camino. Esta conciencia no nos aleja,                 

sino que nos sumerge en la humanidad,                           

como levadura en la masa, que la fermenta toda.                   

Predadores  o peregrinos.  El año de gracia del 

Señor, del que es expresión  el Jubileo, tiene en sí este 

fermento.  En un mundo quebrantado y sin paz el 

Espíritu Santo nos educa    a caminar juntos.   La tierra 

descasará, la justicia se afirmará, los pobres se 

alegrarán y la paz volverá  si dejamos de movernos 

como predadores y comenzamos a hacerlo como 

peregrinos.  



Cultivando y custodiando. Ya no cada uno por                  

su cuenta, sino armonizando nuestros pasos con los 

pasos de los demás.   No consumiendo el mundo con 

voracidad, sino cultivándolo y custodiándolo, como 

nos enseña la Encíclica Laudato si‘.  Queridos 

hermanos y hermanas,  Dios ha creado el mundo para 

que nosotros estuviésemos juntos.   ―Sinodalidad‖ es 

el nombre eclesial de esta conciencia.    Es el camino 

que pide a cada uno reconocer la propia deuda y el 

propio tesoro, sintiéndose parte de una totalidad, 

fuera de la cual todo se marchita, incluso el más 

original de los carismas.   

Existir juntos.   Miren: toda la creación existe sólo en 

la modalidad del existir juntos, a veces peligroso, pero 

aun así juntos siempre (cf. Carta enc., Laudato si’ 16; 117).  

Y esto que nosotros llamamos ―historia‖ toma forma 

sólo en la modalidad de reunirse, de una convivencia, 

frecuentemente en medio de disensos, pero aun así 

una convivencia. Lo contrario es mortal y 

desgraciadamente está ante nuestros ojos cada día.  

Fraternidad  y participación.   Que sus agregaciones 

y comunidades sean entonces lugares donde se 

practique la fraternidad y la participación,  no sólo en 

cuanto lugares de encuentro, sino en cuanto lugares 

de espiritualidad.   El Espíritu de Jesús cambia al 

mundo, porque cambia los corazones.   Inspira,                 

en efecto, esa dimensión contemplativa de la vida que 

aleja la autoafirmación, la murmuración, el espíritu                 

de controversia, el dominio de las conciencias y de los 

recursos.   El Señor es el Espíritu y donde está el 

Espíritu del Señor hay libertad (cf. 2 Co 3,17).                        

La auténtica espiritualidad nos compromete, por 

tanto, al desarrollo humano integral, actualizando 

entre nosotros la palabra de Jesús.  Donde esto 

sucede hay alegría.  Alegría y esperanza. 

Conquista humana del mundo. La evangelización, 

queridos hermanos y hermanas,  no es una conquista 

humana del mundo, sino la infinita gracia que se 

difunde a través de vidas transformadas por el Reino 

de Dios.   Es el camino de las bienaventuranzas,                    

un itinerario que recorremos juntos, en continua 

tensión entre el   ―ya‖   y el   ―todavía no‖, 

hambrientos y sedientos de justicia, pobres de 

espíritu, misericordiosos, mansos, puros de corazón, 

que trabajan por la paz.    

Poderosos, mundanos, estrategias.  Para seguir a 

Jesús en este camino que Él ha elegido no sirven 

poderosos protectores, compromisos mundanos                    

o estrategias emocionales.   La evangelización es obra 

de Dios y, si a veces pasa a través de nuestras 

personas, es por los vínculos que hace posible.                      

Estén por tanto profundamente ligados a cada una de 

las Iglesias particulares y a las comunidades 

parroquiales donde alimentan y gastan sus carismas.  

Armoniosa sintonía. Cerca de sus obispos y en 

sinergia con todos los otros miembros del Cuerpo de 

Cristo actuaremos, entonces, en armoniosa sintonía. 

Los desafíos que la humanidad enfrenta serán menos 

espantosos, el futuro será menos oscuro, el 

discernimiento menos difícil, si juntos obedeciéramos 

al Espíritu.  Que María, Reina de los Apóstoles                        

y Madre de la Iglesia, interceda por nosotros. 

Titulos y presentación:  José A.   Copyright © Dicastero  per la  

Comunicazione. Libreria  Editrice  Vaticana,  

Comentario: ……...    No copyright @ REBOSANTE ALEGRÍA 10 

 

…………………………………………………………………………………. 

 

DIOS NOS AMA COMO 

SE AMA A SÍ MISMO   
 

¡ Vida a imagen de Dios ! 
 

León XIV  01/06/2025 

Asombro y confianza.  El Evangelio que acabamos 

de proclamar nos muestra a Jesús que, en la Última 

Cena, ora por nosotros (cf. Jn 17,20).   El Verbo de Dios 

hecho hombre, ya cercano al final de su vida terrena, 

piensa en nosotros, sus hermanos, y se convierte en 

bendición, súplica y alabanza al Padre, con la fuerza 

del Espíritu Santo.   También nosotros, al entrar con 

asombro y confianza dentro de la oración de Jesús, 

nos vemos envueltos, por su amor, en un gran 

proyecto que abarca a toda la humanidad. 

Comunión eterna de amor.  Cristo pide, en efecto, 

que todos seamos ―una sola cosa‖ (cf. v. 21).   Este es el 

mayor bien que se puede desear, porque esta unión 

universal realiza entre las criaturas la comunión eterna 

de amor que es Dios mismo:  el Padre que da la vida, 

el Hijo que la recibe y el Espíritu que la comparte.                    

El Señor quiere que, para unirnos, no nos agreguemos 

a una masa indistinta como un bloque anónimo,                  

sino que seamos uno:   «Como tú, Padre, estás en mí                

y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros»    

(v. 21).   La unidad por la que Jesús ora es, por tanto, 

una comunión fundada en el mismo amor con que 

Dios ama, de donde provienen la vida y la salvación.                       

Y como tal, es ante todo un don que Jesús trae 

consigo.   Es, desde su corazón humano, que                           

el Hijo de Dios se dirige al Padre diciendo:   «Yo en 

ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno                        

y el mundo conozca que tú me has enviado,                             

y que yo los amé cómo tú me amaste» (v. 23). 

Escuchamos con conmoción estas palabras:  Jesús nos 

está revelando que Dios nos ama como se ama a sí 

mismo. El Padre no nos ama menos que a su Hijo 

unigénito, o sea de manera infinita.                         7 



Ya me amabas antes de la creación. Dios no ama 

menos,  porque ama antes de nada, ¡ama antes que 

nadie!   Así lo atestigua Cristo cuando dice al Padre: 

«Ya me amabas antes de la creación del mundo»                 

(v. 24). Y es así: en su misericordia, Dios desde 

siempre quiere acoger a todos los hombres en su 

abrazo; y es su vida, la que se nos entrega                              

por medio de Cristo, la que nos hace uno, la que                    

nos une entre nosotros.    Oír hoy este Evangelio, 

durante el Jubileo de las Familias y de los Niños, de 

los Abuelos y de los Ancianos, nos llena de alegría. 

Ninguno de nosotros eligió nacer. Queridos amigos, 

hemos recibido la vida antes incluso de haberla 

deseado. Como enseñaba el Papa Francisco:  «Todos 

los hombres somos hijos, pero ninguno de nosotros eligió 

nacer» (Ángelus, 1 enero 2025).  Y no sólo eso.                   

Apenas nacemos, necesitamos de los demás para 

vivir; solos no lo hubiéramos logrado.   Se lo debemos 

a alguien más, que nos salvó, se hizo cargo de 

nosotros, de nuestro cuerpo y también de nuestro 

espíritu. Todos nosotros vivimos gracias a una 

relación, es decir, a un vínculo libre y liberador de 

humanidad y cuidado mutuo. 

No dar vida, quitarla, herir.   Es cierto que, a veces, 

esta humanidad se ve traicionada.  Por ejemplo, 

cuando se invoca la libertad no para dar vida, sino 

para quitarla; no para proteger, sino para herir.                     

Sin embargo, incluso frente al mal que divide y mata, 

Jesús sigue orando al Padre por nosotros, y su oración 

actúa como un bálsamo sobre nuestras heridas, 

convirtiéndose en anuncio de perdón y reconciliación 

para todos.   Esa oración del Señor da sentido pleno a 

los momentos luminosos de nuestro amor mutuo 

como padres, abuelos, hijos e hijas.    Y esto es lo              

que queremos anunciar al mundo: estamos aquí para 

ser ―uno‖ tal y como el Señor quiere que seamos 

―uno‖, en nuestras familias y en los lugares donde 

vivimos, trabajamos y estudiamos: distintos,                       

pero uno; muchos, pero uno, siempre uno,                         

en cualquier circunstancia y edad de la vida. 

Signo de paz para todos.  Hermanos, si nos amamos 

así, sobre el fundamento de Cristo, que es                             

«el Alfa y la Omega», «el principio y el fin»                            

(cf. Ap 22,13), seremos un signo de paz para todos, en 

la sociedad y en el mundo. No hay que olvidarlo: del 

seno de las familias nace el futuro de los pueblos.               

En las últimas décadas hemos recibido un signo que 

llena de gozo y, al mismo tiempo, invita a reflexionar: 

me refiero al hecho de que fueron proclamados 

beatos y santos algunos esposos, no por separado, 

sino juntos, como pareja de esposos.   Por eso,                    

con el corazón lleno de gratitud y esperanza,                        

a ustedes esposos les digo: el matrimonio no es un 

ideal, sino el modelo del verdadero amor entre                           

el hombre y la mujer: amor total, fiel y fecundo                           

(cf. S. Pablo VI, Carta enc. Humanae vitae, 9).                                                  
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Dar vida, a imagen de Dios.  Este amor, al hacerlos 

―una sola carne‖, los capacita para dar vida, a imagen 

de Dios.   Por tanto, los animo a que sean para sus 

hijos ejemplos de coherencia, comportándose como 

desean que ellos se comporten, educándolos                             

en la libertad mediante la obediencia, buscando 

siempre su propio bien y los medios para 

acrecentarlo.    Y ustedes, hijos, sean agradecidos                        

con sus padres:  decir  ―gracias‖  por el don de la vida 

y por todo lo que con ella se nos da cada día                                   

es la primera forma de honrar al padre y a la madre 

(cf. Ex 20,12). Por último, a ustedes, queridos abuelos                        

y ancianos, les recomiendo que velen, con sabiduría               

y ternura, por quienes aman, con la humildad                       

y paciencia que se aprenden con los años. 

Lugar privilegiado. En la familia, la fe se transmite 

junto con la vida, de generación en generación: se 

comparte como el pan de la mesa y los afectos del 

corazón. Esto la convierte en un lugar privilegiado 

para encontrar a Jesús, que nos ama y siempre quiere 

nuestro bien.   Y quisiera añadir una última cosa.                      

La oración del Hijo de Dios, que nos infunde 

esperanza en el camino, también nos recuerda que un 

día seremos todos uno unum (cf. S. AGUSTÍN, Sermo 

super Ps. 127): una sola cosa en el único Salvador, 

abrazados por el amor eterno de Dios. No sólo 

nosotros, sino también los padres y las madres;                     

los abuelos y abuelas; los hermanos, hermanas e hijos 

que ya nos han precedido en la luz de su Pascua 

eterna, y que hoy sentimos presentes, aquí, con 

nosotros, en este momento de fiesta. 
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                     fraternidad, diversidad, fe, escucha.  
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                     de Dios, soy primicia y querida.  
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03/08/2023   N° 9   pág. 2    JMJ Francisco  - Chicas                

                     y chicos somos amados.                   

 

02/03/2024   N° 9   pág. 4    Lamet  - Quince razones  

                     para quererte Francisco.  

 

21/04/2025   N° 9   pág. 6       Discastero   - Iglesia en  

                     salida, humilde y cercana, continuación.  

 

21/04/2025   N° 9   pág. 7    León XIV  -  María Madre  

                     de la Iglesia, alegría, paz y felicidad.  

 

08/06/2025   N° 9   pág. 8   León XIV   - Espíritu Santo  

                     vence al miedo, enciende amor.  

 

03/08/2025   N° 10  pág. 1   León XIV   - Jubileo de   

                     las jóvenes y los jóvenes. 

                      

10/08/2025   N° 10  pág. 2   León XIV   - Invertir el 

                     tesoro de nuestra vida. 

 

05/08/2025   N° 10  pág. 3   León XIV   - Jóvenes vivan  

                     con intensidad. 

 

13/08/2025   N° 10  pág. 4   León XIV   - Escena íntima  

                     dramática. 

                      

09/06/2025   N° 10  pág. 5   León XIV   - Las jóvenes 

                     y los jóvenes. 

                      

07/06/2025   N° 10  pág. 6   León XIV   -  Acoger   el  

                     Reino de Dios. 

                       

01/06/2025   N° 10  pág. 7   León XIV   - Dios nos ama  

                     como se ama  a sí mismo. 

                      

Nota:  Si gustan podemos  enviar  números  anteriores.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                    9 
 


